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PALABRA S /PRONUNCIADAS POR EL EXCELENTISIMO SEÑOR PRE
SIDENTE DE LA REPUBLlCA DOCTOR OSPINA PEREZ, EN LA INAU

G UR ACION DEL XVI CONGRESO NACIONAL DE CAFETEROS 

Señores Delegados: 

Es pa rt icularmente grato para mi, asis
ti r, en mi condición de Pres idente de la Re
p ública, a la insta lación de este XVI Con
g reso N acional de Cafeteros, y presenta r 
a usted es mi cordial saludo. 

M is vinculaciones, muy ant iguas, con la 

F ederación N acional de Cafet eros, y con 
la pr.opia ind ust ria del café, derivadas no 
sólo de mis activ idades personales, sino, 

a través del tiempo, de las labores agr icolas 
de mis antepasadas, hacen que en esta 
reunión me sienta, podría decirlo, como 
en mi propia casa. Por esto, a partándome 
de la costumbre protocolaria de un d iscur
so formal, quiero exponer con t oda sin
ceridad y franqueza al Congreso Cafetero, 
en forma enteramente familiar , algunas 
consider aciones y opiniones mías sobre la 
s ituación presente de la industria y sobre 
a lgunos de sus más importa ntes proble-

E l Excelentísimo señor Presidente de la República , doctor Mariano Ospina Pér ez, 
y don P edr o U ribe Mejia, President e del Coñgreso Cafetero, en el acto de la. insta-

.¡ lación. 
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mas, que estoy seguro no ofrecen novedad 
alguna para los señores de legados ; pe ro 
estimo de mi oblig a ci ón exponerlas, con 
el objeto de que los señores miembros del 
Congreso conozcan cu ál es el pensamien

to del Gobierno sobre dichos temas. 
Se reúne el Congreso en un momento 

de trascendencia excepcional, cuando, por 
razón de las nuevas circunstancias ocurr i
das en los mer:ados, ya no existe el pesi
mismo de ot ras é pocas, cuando muchos
<i:ementos autori zados llegaron a teme r 
que nuestro café no tend ria un mercado su
ficiente rr,e nte am plio con respecto a la pro
ducción de l país; a pesar de múltipl es cir
c u nsta ncias ad versas, e ntre ellas, y de ma
ne ra primordial , la hecatombe mundial qu e 
acaba de terminar y que ha sido la más 
grande en la histo ria del mundo. La situ a 
ció n de la industr ia, en cuanto a las pers · 
pectivas del consumo, es sólida y clara, por 
lo cua l se llega a la conclusión de qu e no 
es e l caso, como se creyó por a lgunas per
sonas, de restringir la producción colom
biana o de tomar medidas pa ra retener po 
s ibles excedentes. En cambio, existen a ho
ra otros problemas que habrá n de requerir 
la cuidadosa a tenc ió n del Congreso Cafe
tero ; pues si bien es cierto que nuestro ca
fé tiene en la actualidad precios relativa
me nte favorables en los mercados ext erio
res, es necesario que así como en é poccs 
Liffciles y de pes imismo y o tuve s iempre 
la convicció n, y a s í hube de soste nerl o en 
d iversas ocasio nes , con t enacidad qu e pudo 
considerarse exagerada , de que no exist ía 

en realidad f u ndamento para esa f al t ;} de 
confia nza e n el fut uro de la industr ia, aho
ra me parece que es indispensable frenar 
aquellas ilusio:>es exageradas que pudieran 
presenta rse y que al cabo quizás no corres
pondan a la realidad . 

Me parece que rest ablecido el libre juego 
de los mercados cafeteros con la eli mina 
ción de los contr oles, hemos e ntrado en un 
nuevo periodo e n que será necesario obrar 
con firmeza y aun con audacia , pero con 

ex tremada p rudencia, para 'evitar qu e en 
un mOrT'";ento dado se presenten situ aciones 

dif iciles. Conceptúo que la politica de de
fensa de los precios , qu e ha venido desarro-

liando la Federación, con benef ic io induda
I1le par a la industria y pa ra los producto
res del grano, debe continuarse fi rmemente 
y sostenerse en cuanto resulte aconsejable. 
Fero desa pa reci do el Depa rta mento Nal. 
el e l café del Bra s il, que venía opera ndo pa
ra la defensa de los preci os al lad o de la 
Federac ión , se presenta para este Último or 
ganismo una situación verdaderamente ex
cepc iena l, puesto que ej; la \i.nica entidad 
que ahora existe en e l mun-d'o, capaci tad a 
para intervenir en el mercado ; esto, si de 
un lado implica para la Federación g ra n
des ventajas, por ot ro representa un com
prom iso para con los productores colom
bia nos y au n para COn la industria- ca fetera 
mundial. ,Por consiguiente, no debe perderse 
de vista que las orientaciones que adopte la 
Federaci ón en materia de precios, va n a t e. 
ner un a influencia de la m ayor importancia 

en los mercados exteri ores, y que es indis
pe nsable para los orga nismos directivos de 
la ind ustri a, no perder de vista que si esa 
po litica se aleja de la realidad, va a t ene r 
segu ra me nte e n la práct ica graves contra
t iempos, Por e llo se debe evitar de tod as 
mane ras c¡ue con la mira de defender los 
prec ios del grano, vayamos a colocarnos en 
una s ituación a rtificial de precios al tam en
t e pel ig rosa. Pe rsonalme nte, pude consta t ar 
en e l a .10 de 1930, la situación que e n esa 
é poc;} se co n front a ba en el Bra s il, cuando 
los organ ismos cafeteros se desvincularon 
de esa realidad , para llegar a los resul t ados 
qu e todos conocemos. T engo pl ena confian
za e n la capacidad de !os dirigentes de la 
indust r ia y en el acierto de la pol ítica que 
se ha seguielo pa ra su defensa, t anto en el 
in teri or co¡r,o en e l exterior, y soy, por ello. 

partidario de que la Feder.ación manteng a 
en tOGO t iem po la in t egridad de los re~ ur 

sos con que la industria ha venido conta ndo. 
En no m bre de la Rama Ejecu t iva del Go 
b ierno, puedo declarar al Congreso q ue 
aqué l considera que el Fondo Cafet ero de
be mantenerse reservado en su integridad 
para los fines que se busca ron a l c rear lo. 

Al m i/mo tiempo, me parece conveniente 
llamar la atención del. Congreso hacia u n 
as pecto fundamenta l y de la m ayor im po r
tancia, que cada d ia debe dest acarse con 
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mayor relieve a nte el país, y qu e es e l se n 
t id o em inen t em ente naci ona l, con el cu al 
ha orie ntad o la F e derac ión N acion a l d e Ca

feter os sus act iv idades d esde su f undación, 

y que yo tu ve oportun id ad de p racti ca r 

..con justificada decisión en la época en 

q ue la Gerencia de est a entidad estuvo a 

m i carg o. E n efect o, a l promovers e la or 

.Q anizac ión de la C aja de Créd i to A grario, 

Jnd ustria l y M i nero , la F ederación n o bu s

có exc lusivamente un servic io p ara los p ro

-ductores de l café, si no q ue encami n ó est a 
i nicia t iva a beneficiar a ot ros diversos sec

tores d e la Clgricu ltura y de la economía 

.nacionales, y a l organizarse los A lmacenes 

Generales de Depósito, se procedió con un 

!Cri t e rio a ná logo ; y así en c u an to a otras 
odiversas iniciativas de interés g eneral para 

el pais. 

Es evidente que la ind ustria cafetera n a

eiona l ha hecho en otras épocas grandes 

sacri ficios en beneficio de la econom ia ge

.nera l , como por ej em p lo en los años de 

1931 , 1932, 1933 Y p art e de 1934, cuando de· 

bido a la escasez de div isa s y preci samente 

en una época de preci os bajos para los 

a.Qricultores, la industria estuvo somet i d a 

a un rigido sistema de con t rol de cambios 

que afect a b a sus intereses, pero que el 

-gremio cafetero aceptó con gusto, conscien 

~e de que ello benef ic i aba al r esto del pais, 

¡prestándo le un servici o de la mayor tras

cendencia , '!specia lmente en los momentos 

.del conflic t o con el Perú . Es para m i moti

vo de muy sincera complacencia ver que 

e sta ori entación ha con t inuado en forma no 

.ir. t er rumpida , como h e podido co nstatarlo 

.pe rsonalment e al estudiar l os d istintos 

acuerdos expedidos por el Congreso Cafe· 

t ero r eun i do en el úl t imo año ; y puedo de

<:: ¡arar que en esta orientación las D irecti va s 

ele la industria proceden no só lo con pat rio

t ismo si no con inteligencia ; pues si bien es 

cierto que, como en alguna ocasión lo anotó 

~ I General Uribe Uribe, "en Colombia todo 

el mundo es cafet ero mientras no se de 

muest re lo cont rario", de otro l ado los 

tprob lemas del país, en el orden económico 

y socia l v ienen a afect ar de todas ma n eras 

.a la industria de l caf é. Por eso puede afir· 

<na rse que todo cuanto haga la indust ri a 

en ben ef icio d e l os r est a ntes sectores eco

nóm icos, vie n e a beneficiarla a ell a m i sma. 

E l f ecto r fund ame ntal p ara la est ab i lidad 

y desa r r olllo de lo inu ustr ia es i nduda bl e

mente l a d ef ensa d el el em ento hu m a no, 

p u es es obv io que si a éste no se a t iende de

b i d am ente, su prog reso y el progreso del 

p aís será n s ie mpre li m ita d os y car ecer án 

d e las b ases só l id as que son i ndispensa bles. 

Y a desd e los años d e 1931 y 1932, la F ede

r zción N ac iona l d e Caf et eros, c on los pe

queños recu r sos disponibl es en esa época, 

cuando el p r esupu esto gen er al de esa en t i 

dad apenas a lca nza ba a $ 300.000' moneda 

corrien t e anuales, estuvo tea l iza n do a lg una 

l abor en benefici o de los ca f eteros, inspi

rada en mi concept o de que p o r sob re to 

CiOS los probl emas económicos del país es

t aba la def en sa del hombre, de la mujer, y 

del niño co lombianos. R ecuerdo una frase 
ex presada por mi en alg u na ' d e las publ i

'caci ones de la Federación que posterior

rr.ente he vis t o comen t ada en muchos casos, 

cuand o afirmé qu e IIcuánto m ejor sería que 

lo que en lozanía y vigor ex hi ben las plan 

ta ciones, estuviera r ebosando más bien en 

los semblantes de los agricultores y traba· 

jadores cafeteros, que miran todo aquello 

con ojos cnfercizos e ¡ncomprensivos y que 

son meros factores au t ómaticos de una fae

na que debiera tener para ellos un sentido 

mas hondo de bienest ar J d e acción y d e v i

da". En esa época se contrató con el doctor 

P 2. blo García M edi na, eminente m édico y 

ex pertos en enfermedades tropicales, la 

e laboración de una Manual elemental de 

h igiene qu e se distribuyó prof usamente y 

s e adelantaron algunas gestion es para or ~ 

ganizar lu égo, con recursos apropiados, la 

campaña ele h i g ie ne en el país. L a F edera

ción ha ven i do t rabajando en esta materia 

con t oda actividad y acierto en los últimos 

años, y por ello es convenien t e que el Con 

greso busque la manera de ampliar e in

t ens i ficar est a campaña en cuanto sea po

sible, para remediar las d i fíciles condicio

nes que se confrontan en a l gunas zonas 

productoras. I ntimamente re lacionado con 

l a d efensa del trabajador y de su f a m ilia 

está el mejoramiento de los salarios, tem a 

que estoy seguro merecerá la atención pre-

,-2 -
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ferente del Congreso, y la construcción de 
v iviendas cafeteras en qu e con tanto acier
to viene empeñada la F ederación . 

Al lado de la defensa del hombre está la 

C:efensa del suelo colombiano, desde el pun

to de vista geológico y agrícola, cuestión 
ésta de la mayor importancia para el país, 

ya que la historia del mundo está plagada 

de ejem plos demostrativos de que cuando 

las nacion es descuidan la defensa de su sue

lo, se orientan definitivamente por el ca
mino de la decadencia, como se demuestra 
con los casos de Asiria , Pers ia, Egipto, Gre

cia, Roma , etc. 

Es evidente qu e en esta metería est amos 
colocados en condiciones realmente difíci

.les, pues si bien es cierto que la exist enci a 

de nuestras t res cordilleras implica para 
la población co lombiana algu nas ventajas, 

como las resultantes del clima más saluda

b le, la posibilidad de util izar las fuentes 

de agua para la producción de energía eléc

trica y las oportunidades que est as zonas 
ofrecen para el cul t ivo del caf é suave, por 

otra parte afrontamos una situación des~ 

ventajosa en cuanto a las condiciones que 

esta conformación topográfica ofrece para 

la defensa del suelo, con el desplazamiento, 
por medio de las lluvias, de las materias 

útiles hacia las grandes corrientes de agua. 

Este proceso, que im plica las más graves 

perspectivas para el país, habrá de conti 
nuar de manera fatal si para contrarrestar

lo no se organizan ca mpañ as adecuadas 

que, inclusive, comprendan la adopción de 

sistemas conocidos desde hace muchos años 
en otras naciones del mundo, y que aquí 

no hemos practicado. Estoy informado d e 

que las directivas de la F ederació n vienen 

estud iando un plan del mayor interés para 

el desarrollo de esta campaña de suelos, 
que demandará cuantiosos r ecursos y la or~ 

ganización de labores de natural eza perma

nente, y quiero r ecomenda r de una man e

ra especia l al Congreso, presta r le a este 

asunto su mayor atención, para que la 

campaña en perspectiva pu eda llevarse a 

término en las mejores condic iones. 
Pa rale lamente a este problema de la de

fensa de los suelos mediante el cont rol de 

la eroc ión, surge la neces idad de devolver 

a los terrenos en las zonas cu ltivadas, al. 
gunos de los ele mentos que con motivo de. 
su ex plotación pierden anualmente, y en

tonces aparEce aquí la necesidad de ex
minar la cuestión de los abonos. Infortu

nada m en te las informaciones adelantadas 
hasta el presente indican que el país no 

cuenta todavía con las suficientes matef'ias 

primas pa ra la producción de fertilizantes, 
y que apenas exist e la perspectiva de aproo 

vechar algunos elecentos aislados. 

No tengo interés en que el Congreso Ca

fetero adopte una orientación determinadar 

pues mal podría yo, que en otras epocas 

he sostenido con la mayor energía la nece

sidad de que la F ederación goce de la auto

nomía que es indispensable para que por

su conducto los productores de caf é puedan. 

atender a la defensa de la industria, tratar 

de imponer ahora desde el Gobierno deter

minadas normas llevando su intervenciór\ 

demasiado lejos ; pero creo que el Congre
so Cafetero deberá optar en este importan

t e caso de la producción de abonos por ura 
de estas dos fórmulas : o la organización de 
pequeños ,establecimientos de producci ón 

COn las materias primas na cionales e im

portadas, que puedan obtenerse en las dis
tintas zonas, o aunar el esfuerzo de la Fe· 

deración Nacional de Cafeteros, m ediante 
el aprovechamiento de los estudios ya ade

lantados, a una empresa de más alto alean· 
ce y de mayores proporciones, en la que 

colaboren otros organismos interesados en 

el fom ento de nuestra producción agricola -

Al examinar esta cuestión de los abonos, 

surge la necesidad de organizar una cam
paña adecuada, sencilla y práctica para fo

/'T",entar en las zon as cafeteras la utiliza

ción de los a bonos orgánicos, indispensa· 
bies para la defensa y m ejoramiento del 

suelo, y que en muchos casos se ha soste

nido, resultan aún mucho mejores que loS. 
propios abonos químicos, ya que pueden 

a plicarse sin limitación al guna. Como es 
obvio, este punto está directamente vincU

lado a la industria ganadera m ediante el 

a provechamiento en las plantaciones de ca -o 

f é de aquellas parcelas utilizables para 

el cultivo del pasto, pues ello t raería n() t 

só lo la ventaja de la ap licac ión de abonce 
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orgánicos, sino también el aum ento de la 
a lirr,entación campesina, tan def iciente en 

Id actualidad . Estoy seguro de que si la 

Federación continúa trabajando en la so
lución de estos problemas con el mismo in

terés y decisión, hará una labor de la m a
yor importancia pa ra la industria y para 
el pais. 

D ebo referirme ahora a un asunto que 

viene preo~upando hondamente al Gobierno 

Nacional , como resultado de los muy de 

tenidos estud ios que ha llevado a cabo, con
sistente en la necesi dad que tien e el país 
de intensificar su producción agrícola, y 
que constituye un problema que no es pa

saJero, como 1>0dria co nl5id erar~e en el 
primer mo mento . Puedo aseg ura r ~ u e exis
te Un enorme desequilibrio entre la pro

ducción naciona l para la alimentación de 
la poblac ión colombiana, y el consumo, 
y que las per spectivas son realm ente alar
ma ntes e implican una situación que ven 

drá a a fe ct ar en primer t érmi no a la in

dustria cafetera. Es claro que nada saca 
el productor caftt ero con obtener buenos. 

precios para sus cosechas si el costo de 

producción sigue creci endo en form a des
proporcionada por e! alza constante eJ e la 

subsistencia, l ql~e afect a inevitablemente 
el va lor de los salario'S. La F ederación ya ha 

ve niC:o adelantando en ~sta materia una 
labor de mucho interés, con su apoyo a la 

Caja de Crédito Agrario , y con su cam

paña para forr.en tar la diversif icación de 
los cultivos en las zonas cafeteras, y me 

parece que el Congreso hará también obra 

1::ro·1~qhosa p,restando a estas empresas 
toda la colaboración que es t é a su alcance. 

Evid en t em ente, en época s pasadas en las 

mismas parcelas en donde se cultivaba el 

café , se disponía de algún espacio para 
la producción de otros artículos destinados 

a la alimentación, lo que no ocurr~ ahora, 

pues en lo general todas las t ierras d ispon i

bles en aquell:ls haciendas están destinadas 

a l cult ivo del grano. La merma de la pl'O

ducción de art íc ulos alimenticios en las re
giones cafeteras, parece deberse a distin 

tas circu nstancias, entre e!!as a los r esul 

tados obtenidos en la práctica con la Ila

ma C:a Le y de T ierras, a pesar de que ésta 

fue modificada favorabf emente por una 

nueva ley en el año de 1944; y como éste 

es un asunto de importancia excepcional 
para la industria, por cuanto la reduc
ción de los cultivos de otro orden en las 

zonas cafeteras es realmente desconcertan
t e, considero que el Congreso debe hacer 

un detenido estudio de la actual situación, 

para sugerir al Gobierno las medidas que 

considere más aconsejables, con la mira de 

modificarla favorabl eme nte, y especia lmen
t e de fomentar de nuevo el sist ema de co
lonos y a parceros, que existía en otra 

época, y que hoy práct icamente ha desapa

recido. Desde luego, el Gobierno ofrece al 

Congreso estudiar con toda atención y bue

na voluntad las sugestiones que para ese 
cbj eto le sean presentadas. 

Hay otros asuntos de notorio interés ge
nera l, en los cua les realmente no puede 
intervenir de manera directa la Federación, 

por lo cual tengo que limitarme a pedir pa

ra ellos apenas un a cooperación que pu

diéramos llamar moral , de parte del gremio 
cafetero, como la creación del Ministerio 
de Agricultura, cuya im portancia es ex

cepcional, como que es físicamente impo
sible para el Min isterio de la Economía 

atender a los numel'osísimos y muy diver

sos asu ntos que tien e a su cuidado, aun 
cuando se trabajara las 24 horas diar ias. 

En vista de esta situ ación, el Gobierno ha 

presentado en aquel sent ido un proyecto 

de ley a !as Cámaras L egislat ivas, para 

el cual solicito el apoyo y la cooperación 

d el Congreso Cafet ero . 

Igualmente, t enemos el plan de ir rigación 

y electr if icación, que se ha sometido a la 

consideración de !as Cámaras, y que se 

encalT.i na a remediar una situació n alta

mente perjudicial para el pa is y realmen 

t e absurda, pues no es concebible lo que 

ha ocurrido recientemente, cuando un ve

ra no de apenas cuatro meses ha produci do 

t a n gra ves desastres, a tiempo que se dis

pone de numerosas corrientes de agua que 
no se a provechan debidament e. 

Continúo creyendo, hoy como ayer, que 
la indust ria cafetera sigue siendo el ej e 

de la econom ía nac ion al , lo que demuestra , 

en tre otros hechos, con las sumas rea lmen-
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t e fantást icas, registradas en la Ofi c ina 
de Control de Cambios, correspond ientes a 

pedidos en curso por centenares de millo
nes de pesos, para maquinaria agrícola e 

industrial , equipos de transporte, m ater ias 
primas, etc., que aquí se necesitan con ex

ce pciona l urgenci a , y a cuyo pa go ha brá 
que a t end er prácticamente só lo con los dó · 
lares resultantes de las ex portac io nes de 
café, pues los provenientes del pet ró leo y 
la minería monta n a una ci fra compara

t ivamente muy reducida y son en gran 
parte de p ropieda d de com pañías extra n· 
jeras. Por con sig uiente, todo lo qu e se ha
ga para defender est a industria será poco, 
y por e llo el gobierno est á listo a preso 
t a rle todo su a poyo, ~ asta dond e le s ea 
posi ble ; solicitando a l propio t iempo qu e 
la ind ustr ia caf et era continúe ori entada 

con el criterio naci onal y de interés colecti

vo que ha traido hasta el presente, vincu_ 

lá "dose a la solución de los grandes pro
blemas colombianos, con lo cual no sólo 
a fi anzará su prest igio, sino que hará obra 
benéfica para el pa ís y para e ll a misma. 

Pide excusas a los señores Delegados 
pOi ' haberme apartado en esta oca sión del 
,:rotocolo acostumbrado, presci nd iendo de 

un discurso académi co, pero debo confesar· 
les que no he podido resist i r a la t entació n 

de exponer mis ideas, cen toda sinceridad 
y franqueza , como un I2 lemento siempre 

vinculado a la industr ia caf etera, deseoso 
el e col aborar en cua nto esté a mi a l can ce~ 

a la so lu ción de sus probl em as. 

Decla ro i'l stal au o e l XV I Co ngreso Ca
fet ero. 

RESPUESTA DE DO N PEDRO URIBE MEJIA, PRESIDENTE DEL 
CO CRESO 

Excmo. Sr. Presidente de la Rel'ública, 
Señores Ministros del D espacho y 
Señores D elegados: 

Agradezco, en nombr e de los producto
res cafeteros de Caldas, la designación ,-!ue 
me ha hecho el Congreso Cafetero para 
J.H esidir sus sesiones, .r entiendo que B~ 

un reconocim.iento de esta alta corpo ración 
al pueb!o de m I Departament o, y no que 
se trata de exalta r los méritos persone!es 
que yo pueda tener para ocupar ese ca rgo . 

Voy a tomarme la libe rtad de hacer an 
te vosotros un breve recuento de los prin
cipales proOJlemas que est a rán sometidos 
al estudio y consideración de este Congre
so, y sobre los cuales habra de fij a r nor· 
mas. 

Estas reuniones del Congreso Cafete ro 
serán segui~as m uy de cerca por todos los 
productores del pals, po r los homb res que 
han ~i nculado sus vidas a la exporta ción 
dlll café, Y mereceran, igualmente. aten
c ión muy especial de part e de los paises 
productores de Sur y Centroamérica. asi 
como t am.bien de los g randes t ostadores y 
n egociantes de los Estados Unidlls. En la 
actualidad, el mercado caf etero mundial 

opera libre de controles, si tuación qu e des
de hace muchos años no se present aba, y la 
cual ofrece a la Federación nuevas respon
sabilidades, porque esta encargada de dar 
las no rmas sohe las cuales ha de situarse 
el 'I1egocio elel café suave, puesto que Co
IQmloia produ ce m ás del cincuenta por cien. 
t o de este. P ersonalmente cons idero que la 
poJitica desarrollada por el Comité N ac io
nal y por la Ge rencia, en estos meBes de Ii

certad de <:oP1el·cio , m erece el más franco 
apoyo y respaldo de parte del Congreso, 
y creo que debe darseles un voto de apla uso. 

Entiendo que la labor fundamental de 
este Congreso se encaminara a obtener que 
el país se convenza tota ltnente de la ne

cesidad inaplazable que hay boy de que 
el Fondo Nacional del café pe rmanezca 
a cu bierto de los embates que, en una u 
otra fOl'Il1a, se hacen consta ntenlente para 
financiar con él actividades total y abso lu
t amente ajenas a S il finalida d . Ese F ondo 
constituye pa ra los produ ctores catete'r ::>s 
del pa is un a horro sagrado e intocal.:.le. y 
de su liquidez uepende e l porvenir <.le 1,,
indust r ia cafet era. po r lo cua l nosot LUs cs
t amos en el" imperioso de be r de d ictar las 
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